
LA PEQUEÑA HISTORIA
Punta del Este era el único sitio donde poder neutralizar el “populismo" 

de los delegados cubanos, en especial del pistolero, gángster, que la enea* 
besaba, el comandante Guevara. Fuertes dosis de snobismo autóctono y 
una pitucada bien adoctrinada por los diarios grandes, habrían de formar 
el público que gritara “asesino”, “sucio”, “maleducado”, que se regocijara 
al verlo comer con las manos —es lo que anunciaba una señora en el 
Country— y otras delicadezas que estos refinados criollos le atribuían al 
héroe cubano.
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